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Taxonomía, distribución y reproducción de actinias (anémonas de 
mar) (Cnidaria: Anthozoa) intermareales y submareales someras 

patagónicas con énfasis en la biología reproductiva de Metridium senile 
lobatum 

 

RESUMEN 

Las Anémonas de mar son organismos marinos mayormente sedentarios 

pertenecientes a la clase Anthozoa (phylum Cnidaria). Se encuentran distribuidas desde 

los polos hasta el ecuador y desde la costa hasta varios miles de metros de profundidad, 

y son uno de los grupos de invertebrados marinos menos estudiados en el mundo. 

Durante este trabajo se estudió la diversidad de las anémonas patagónicas 

costeras y su distribución, así como la reproducción de Metridium senile lobatum. Como 

resultado, se hallaron 13 especies de actiniarios que se distribuyen a lo largo de la costa 

patagónica, desde San Antonio Este (Río Negro) hasta el Canal de Beagle (Tierra del 

Fuego). Del total de especies halladas, tres especies resultaron ser nuevas para la 

ciencia, una requiere del estudio de más ejemplares para determinar si es una especie 

nueva para la ciencia o no, una corresponde a una especie descripta hace mas de 100 

años que se volvió a encontrar en nuestro país y se amplió la distribución para al menos 

seis especies. Del total de especies, ocho se distribuyen solo en la provincia 

biogeográfica Argentina, tres en la Magallánica y seis se encuentran en ambas 

provincias. Para cada una de las especies se presenta la descripción de acuerdo a los 

estándares actuales y se incluyen (siempre que fue posible) fotografías de ejemplares 

vivos. Adicionalmente se incluyeron cuatro especies que no fueron halladas durante el 

trabajo de campo, pero que se consideran válidas. Respecto a la reproducción de M. 

senile lobatum, se determinó la presencia de un ciclo de reproducción sexual anual, 

donde la evacuación ocurre durante el verano. También se observó que los fragmentos 

cortados del disco pedal regeneran en una anémona completamente en un período de 

entre tres y cuatro semanas a partir de la escisión del fragmento. 

Palabras clave: Cnidaria, Anthozoa, hexacorrallia, Argentina, Río Negro, Chubut, 

Santa Cruz, Tierra del Fuego, invertebrados, bentos. 
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Taxonomy, distribution and reproduction of actinians (sea anemones) 
(Cnidaria: Anthozoa) from patagonic shallow waters with emphasis on 

the reproduction of Metridium senile lobatum. 

 

ABSTRACT 

Sea anemones are mostly sedentary sea organisms which belong to Anthozoa 

(Phylum Cnidaria). They are distributed from the poles to the Equator and from the 

coast to several thousand meters deep, and they are one of the least studied groups of 

sea invertebrates in the world.  

Through this paper, diversity of patagonic anemones from shallow waters and 

their distribution was studied, as well as the reproduction of Metridium senile lobatum. 

As a result, 13 species of actinians were found which are distributed along the patagonic 

coast, from San Antonio Este (Río Negro) to the Beagle Chanel (Tierra del Fuego). Out 

of all the found species, three were new to science; one requires the study of more 

specimens to determine whether it is a new species to science or not; one corresponds to 

a species described 100 years ago which was been found in Argentina again; and the 

distribution of at least six species has been extended. Out of all the specimens, eight are 

distributed only in the Argentinean biogeographic province; three in the magallanic 

province and six in both provinces. For each of the species there is a description 

according to present standards and photographs of live specimens are included 

(whenever it was possible). In addition, four other species were included, which were 

not found during field work but are considered valid. In regards to the reproduction of 

M. senile lobatum, the presence of an annual reproduction cycle was determined, in 

which the evacuation occurs during the summer. It was also observed that the fragments 

cut from the pedal disc regenerate into a complete anemone in a period of three to four 

weeks as from the fragment split. 

Key words: Cnidaria, Anthozoa, hexacorrallia, Argentina, Río Negro, Chubut, Santa 

Cruz, Tierra del Fuego, invertebrates, benthos. 
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one thinks of the modifications caused to certain characters by mode of preservation, 
degree of contraction or distension of the animal, age, reproductive condition, locality, 
and other things. 
 

Thomas Allan Stephenson 1921 
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1. INTRODUCCIÓN GENERAL Y OBJETIVOS

Introducción general 

El phylum Cnidaria puede definirse como metazoos con simetría radial primaria 

o birradial, del grado de organización tisular, compuestos fundamentalmente por dos

epitelios y una capa intermedia, con nematocistos de naturaleza intrínseca y cavidad 

digestiva abierta solo por la boca (Hyman 1940). A pesar que los cnidarios son 

considerados como los eumetazoa más sencillos, siempre fueron un grupo debatido. 

Aristóteles los llamaba Cnidae (Gr. Cníde, ortiga), ya que sabía que podían “picar”, y 

fueron incluidos dentro de los Zoophita, por considerarlos intermedios entre los 

animales y las plantas. Recién en el siglo XVIII se estableció la naturaleza animal de los 

corales, debido a su capacidad para contraerse, expandirse y mover sus tentáculos. 

Linné, Lamark y Cuvier colocaron a este grupo dentro de los animales, pero en general 

las formas medusa y pólipo eran colocadas en grupos separados. Hacia el siglo XIX 

estudios del ciclo de vida en medusas demostraron la relación entre la forma pólipo y 

medusa, uniéndolos definitivamente en las clasificaciones. Hatschek (1888) separó 

formalmente al grupo Cnidaria. 

Todas las clases de cnidarios derivaron evolutivamente de un pólipo sésil. En 

particular, la clase Anthozoa agrupa a organismos marinos, que se diferencian del resto 

de los cnidarios por la ausencia de una fase medusa en su ciclo de vida. La subclase 

Hexacorallia se diferencia de la clase Octocorallia, y del resto de los cnidarios, por 

poseer un tipo particular de cnidocistos: los espirocistos. Este tipo de cápsula es 

aglutinante y no penetrante. Además, los hexacorales nunca tienen solo ocho 

mesenterios no pareados o tentáculos pinados. 
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Hacia 1883 Andres publica su clasificación de las anémonas de mar. La 

clasificación propuesta consistía en siete familias (dos de las cuales incluían a los 

ceriantarios y zoantidos, grupos hoy reconocidos a nivel de orden), que se dividían en 

subfamilias y géneros. Durante la primera mitad del siglo XX dos autores trabajaron 

fuertemente sobre la clasificación de las anémonas. Stephenson fue el primero en 

generar una clasificación, que desarrolló en sus trabajos de 1920, 1922 y modificó en 

1935. Los grupos mayores propuestos por él se mantienen actualmente (Endomyaria, 

Mesomyaria y Acontiaria. Posteriormente Carlgren crea la primer clave exhaustiva de 

géneros a nivel mundial (1949), y aunque su clasificación era de caraccter taxonómico, 

algunos de los grupos formados por el tienen una implicacia filogenética (e. g. la 

división entre thenaria y athenaria). 

Recientemente la utilización de marcadores moloeculares (tanto nucleares como 

mitocondriales) puso en evidencia que varios de los grupos mayores propuestos por 

Stephenson y Carlgren no son monofiléticos. Las anémonas athenarias son polifiléticas, 

asi como también lo son las mesomyarias, mientras que las endomyarias serían 

parafiléticas (Daly et al. 2008, Rodríguez y Daly 2010, Rodríguez et al. 2012). 

Recientemente se redefinió y reorganizó el grupo de las acontiarias: todas las anémonas 

con acontios se agruparon en una superfamilia, que incluye especies con y sin músculos 

basilares (rompiendo definitivamente con la división entre las athenarias y thenarias de 

Carlgren). Además, el grupo incluye especies que no presentan acontios, pero que se 

supone filogenéticamente emparentadas y que podrían haber perdido los acontios 

(Rodríguez et al. 2012). 

Junto con los corales, las anémonas de mar son uno de los grupos más 

representativos del los hexacorales (clase anthozoa). Actualmente se estima que hay 

aproximadamente 1200 especies de anémonas de mar (Daly et al. 2007), de las cuales 
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muchas fueron encontradas un única vez y/o no se cuenta con material disponible para 

su estudio. En la tabla 1.1 se resume el número de grupos por categoría para el orden 

actiniaria. 

Tabla 1.1: distribución de las anémonas de mar en las diferentes categorías taxonómicas. 
Orden Actiniaria 

Subordenes 3 
Infraorden 4 

Superfamilias 3 
Familias 40 
Géneros ~257 
Espécies ~1200 

 

¿Qué es una anémona de mar? 

El cuerpo de una anémona de mar es en principio un cilindro hueco cerrado en 

un extremo por el disco pedal y abierto en el otro extremo por el disco oral. El disco 

oral se encuentra cubierto en mayor o menor medida por tentáculos (aunque estos 

pueden estar ausentes) y perforado en el centro, dando lugar a la boca. Desde la boca, 

extendiéndose por el interior del cuerpo hacia el disco pedal, se encuentra la 

actinofaringe. La cavidad interna queda entonces dividida en dos: una parte superior en 

donde se extiende la actinofaringe y una parte inferior sin actinofaringe (el celenterón). 

A lo largo del cuerpo el espacio interno se encuentra dividido por láminas radiales 

longitudinales (los mesenterios), generando pequeños compartimentos de diferentes 

tamaños (los endoceles y exoceles). En la figura 1.1 se presenta un esquema general de 

una anémona de mar. 
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Figura 1.1: esquema de una anémona de mar. Tomado de Pearse et al. 1997. 

La estructura interna de la mayoría de las partes del cuerpo tiene la misma 

composición. Tanto la columna, como el disco oral y pedal, la actinofaringe y los 

tentáculos están conformados por tres láminas: la epidermis (capa ectodérmica), la 

gastrodermis (capa endodérmica) y la mesogloea, ubicada entre las otras dos capas. Los 

mesenterios, a diferencia de otras estructuras del cuerpo, no presentan componente 

epidérmico: la mesogloea forma una lámina central recubierta a ambos lados por 

gastrodermis. 

En la mayoría de los casos la capa de mayor grosor es la mesogloea. Esta capa es 

una matriz extracelular que, a diferencia de lo que ocurre en las clases restantes, es 

celular. Por su ultraestructura y bioquímica, esta capa presenta características muy 

similares a la matriz extracelular de los metazoos, incluyendo cordados (Tucker et al. 

2011). Actualmente se considera a los cnidarios (incluyendo a los hidrozoos) como 
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organismos triblásticos, con una capa media que tiene distinto grado de desarrollo, y 

que alcanza su desarrollo máximo en los Antozoos (Fautin y Mariscal 1991). 

Disco Pedal: 

La parte inferior (o proximal) del pólipo forma el disco pedal. Esta estructura 

permite adherirse de manera firme pero reversible al sustrato, aparentemente por medio 

de un cemento de proteína-quitina (Shelton 1982). El desprendimiento rápido del disco 

pedal es producido por varias células en el ectodermo durante el trepado en especies 

asociadas a moluscos y crustáceos, durante escape de predadores, e. g. Stomphia Gosse, 

1859 y durante la locomoción utilizando el disco pedal (Robson 1976). En especies que 

se entierran (i. e. especies que viven en fondos blandos) la base se encuentra 

frecuentemente modificada: el extremo proximal del cuerpo no es plano, sino 

redondeado e inflado. Esta estructura se llama fisa, y permite enterrarse y anclarse al 

fondo blando mediante acción hidrostática (Ansell y Trueman 1968). Usualmente la fisa 

se encuentra perforada por pequeñas aperturas (cinclídios), que permiten el ingreso y 

egreso de agua. En aquellas especies que viven en fondos blandos, pero adheridas a 

rocas que se encuentran dentro del sustrato el disco pedal suele estar reducido. Otro tipo 

de base puede encontrase en especies de profundidad: si el individuo se encuentra 

adherido a un sustrato duro, el disco pedal es de forma común, pero si no hay sustratos 

duros, la base crece y engloba parte del sedimento, e. g. Actinauge Verrill, 1883. 

Existe además otro tipo de base, característica de especies que no viven 

adheridas a sustratos duros ni enterradas en fondos blandos. Estas anémonas flotantes, e. 

g. Actinecta de Blainville, 1830 poseen una base modificada que forma una cavidad que 

contiene un flotador, del cual cuelga el ejemplar con los tentáculos hacia abajo (Fig. 

1.2). En todos los casos la musculatura del disco pedal consiste en una capa de células 

de la epidermis. 



Cap. I- INTRODUCCION GENERAL Y OBJETIVOS 

6 

 
Figura 1.2: aspecto general de Actinecta olivácea. Tomado de Le Sueur 1817. 

Columna: 

Generalmente es la mayor parte del individuo. La forma más sencilla es lisa y 

cilíndrica, sin diferenciaciones desde el disco oral hasta el disco pedal (i. e. Antholoba 

achates Drayton en Dana, 1846). Algunas especies se caracterizan por tener forma 

piramidal o forma de trompeta, pero la forma del animal puede variar significativamente 

a lo largo del tiempo (Fig. 1.3). De hecho puede pensarse en una anémona como un 

cilindro hueco elástico lleno de agua (que puede representar hasta el 80% del volumen 

total del animal). El borde de unión entre la columna y el disco pedal se denomina 

limbus, mientras que la unión entre la columna y el disco oral es el margen. Si la 

columna es suficientemente fina es posible ver las inserciones de los mesenterios por 

transparencia. 
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Figura 1.3: variación en la forma corporal para un mismo ejemplar.  

En algunas especies, un poco por debajo del margen, existe un notorio pliegue 

circular de la pared del cuerpo (el parapeto o collar) que encierra en su parte superior un 

surco (la fosa). El esfínter se halla normalmente en la región del parapeto. Si existe esa 

división, la parte inferior (y más extensa) se llama escafus, mientras que la parte 

superior es el capítulum. El capítulum puede diferenciarse del escafus de varias 

maneras: por ser más delgado, por tener una epidermis diferente, por tener un color 

diferente, etc. La diferencia entre escafus y capítulum puede existir aún cuando no 

existe un esfínter. 

En otras formas no existe un capítulum, pero el escafus se divide en zonas. En 

este caso la mayor parte de la columna mantiene el nombre de escafus, y la parte 

superior modificada se llama escáfulus. Este no se diferencia del escáfulus por estar 

separado por el collar, sino por su epidermis modificada y la falta de protuberancias y 

cutícula. 
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La columna puede presentar especializaciones de la pared del cuerpo. Las más 

importantes son: 

Ventosas: puntos adherentes visibles al ojo desnudo como puntos de diferente 

color al resto de la columna. Involucran total o mayormente a la epidermis y no tienen 

un correlato en la mesogloea y la gastrodermis. Estas estructuras involucran una 

epidermis modificada, con alta concentración de células glandulares. 

Tenaculi: la epidermis es más delgada que en los alrededores, y contiene bultos 

de fibras que radian hacia afuera de la mesogloea. No necesariamente hay cutícula 

asociada a esta estructura. 

Tubérculos: montículos sólidos redondos, rectangulares o irregulares cubiertos 

por epidermis y frecuentemente por cutícula. 

Baterías de cnidocistos: en su forma más simple consiste en una agrupación de 

nematocistos. 

Nematobiomes: bolsillos huecos en la mesogloea ensanchada. Contienen 

nematocistos, y la mesogloea que los contiene esta perforada, comunicándolos con la 

epidermis y el exterior. 

Acrorragios: se desarrollan en relación con el margen. Pueden ubicarse en el 

collar o en la fosa. En estructura, son similares a las verrugas en que son huecas e 

involucran todas las capas del cuerpo, pero se diferencian en que los acrorragios no 

adhieren partículas. Contienen una gran cantidad de nematocistos holotricos en el 

ectodermo (que son diferentes a los de la columna o verrugas/vesículas, si estuvieran 

presentes) y presentan células epiteliomusculares con bases vacuolares (Daly 2003). Su 

forma es variable y pueden presentar una perforación. 
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Pseudoacrorragios: se diferencian de los verdaderos acrorragios en que estos no 

difieren en el tipo de cnidocistos con los de la columna. 

Vesículas: evaginaciones huecas de la columna que involucran a las tres capas 

del cuerpo. Pueden ser simples o compuestas. En los géneros Oulactis Milne Edwards y 

Haime, 1851; Onubactis López-González, den Hartog, y García-Gómez, 1995; y 

Actinostella Duchassaing, 1850 las vesículas se van transformando hacia la parte distal 

de la columna (Häussermann 2003), dando lugar a frondes (ver descripción de 

Actinostella sp. en el capítulo II). 

Cinclídios: son perforaciones en la columna. Existen dos tipos de cinclídios: 1) 

constituyen realmente perforaciones de la columna, funcionando como un pequeño 

canal entre el celenterón y el exterior del cuerpo 2) en estos no existe un perforación 

real de la pared del cuerpo, pero la mesogloea se encuentra muy afinada o interrumpida, 

dejando a la gastrodermis y epidermis en contacto. De esta manera se forma un punto 

débil en la columna, que puede romperse fácilmente en caso de aumentar la presión 

interna. Puede producirse como una evaginación de la gastrodermis o como una 

invaginación de la epidermis (ver descripción de Harenactis argentina Lauretta et al. 

2011 en el capítulo II). 

Cutícula: es una lámina cuticular (ver descripción de Andvakia sp. en el capítulo 

II). 

Esfínter: 

La mayor parte de la musculatura es endodermal, pudiendo existir una 

musculatura ectodermal en los tentáculos y el disco oral. El esfínter (musculatura 

circular más o menos concentrada) se ubica por debajo del margen. Este músculo 

permite envolver con el margen el disco oral y los tentáculos durante la retracción 
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(aunque varía según la especie). Varía enormemente en forma, tamaño y posición 

(mesogloeal o endodermal) entre especies, y puede estar ausente en otras. Si las fibras 

musculares no penetran en la mesogloea el esfínter es endodermal, mientras que si las 

fibras se encuentran inmersas en la mesogloea se lo denomina mesogloeal. Estadios 

intermedios existen, y pueden ser endo-mesogloeales (cuando la mayor parte de las 

fibras está inmersa en la mesogloea) o meso-endodermales (cuando las fibras están 

mayormente en el endodermo). 

Los esfínteres endodermales se clasifican según la forma. Pueden ser desde 

difusos (la base del esfínter esta unida ampliamente a la columna) (Fig. 1.4) hasta 

circunscriptos (cuando la unión del esfínter a la columna es angosta) (Fig. 1.5). Si la 

base del esfínter es muy angosta se lo denomina restricto. Los esfínteres mesogloeales 

varían en forma, y algunos se concentran en una región (circunscriptos), pero en general 

son elongados en sección transversal (difusos) (Fig. 1.6). 

 
Figura 1.4: morfología del esfínter endodermal en distintas especies de anémonas de mar con esfínter débil. a, 

esfínter apenas diferenciado; b y c; esfínteres difusos; d, e y f, esfínteres de tipo circunscripto difuso. Tomado de 
Stephenson 1928. 
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Figura 1.5: morfología del esfínter en distintas especies de anémonas de mar con esfínter endodermales 

desarrollados. Tomado de Stephenson 1928. 
 
 

 
Figura 1.5: aspecto general de un esfínter mesogloeal. Ecm, musculatura circular endodérmica; Ect, ectodermo; End, 

endodermo; Mes, mesogloea. Tomado de Stephenson 1928.  
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Disco Oral: 

Es una delgada capa de tejido que cierra la parte superior del cuerpo. En el 

centro se encuentra perforado por la boca, lleva los tentáculos y suele estar marcado por 

líneas radiales que representan la unión de los mesenterios con el disco oral. Hacia la 

parte externa del disco oral aparecen los tentáculos, y la distancia entre los tentáculos y 

la boca depende del ciclo de tentáculos: el ciclo de tentáculos más cercano a la boca 

corresponde al primer ciclo de mesenterios, el ciclo de tentáculos que continúa 

corresponde al segundo ciclo de mesenterios, etc. Todos los tentáculos son endocélicos 

salvo el último ciclo, que es exocélico. 

La forma del disco oral puede variar. Típicamente es redondeado, pero en 

algunos casos el disco oral aparece lobulado. Esta forma lobulada puede ser transitoria, 

e. g. Antholoba achates (Drayton en Dana, 1846) o permanente, e. g. Metridium senile 

(Linné, 1761). En algunas especies, e. g. Actinodendridae de Blainville, 1834 el disco se 

proyecta en estructuras tipo brazos, sobre los que se disponen los tentáculos. 

Tentáculos: 

Son estructuras huecas y generalmente cónicas. El espacio vacío dentro del 

tentáculo se comunica con el espacio vacío delimitado por los mesenterios (endocele y 

exocele). Pueden ser contráctiles y retractiles, y generalmente pueden cubrirse 

completamente cuando el ejemplar se cierra. Normalmente son lisos y no ramificados, 

pero otras formas ocurren: pueden existir abultamientos epidérmicos cargados con 

cnidocistos, en otros casos los tentáculos pueden ser lobulados o ramificados. Algunas 

especies poseen un abultamiento en la punta que contiene cnidocistos diferentes 

(nematosferas). En algunas formas muy modificadas no existen tentáculos. 

Actinofaringe: 



Cap. I- INTRODUCCION GENERAL Y OBJETIVOS 

13 

Es un tubo típicamente ondulado que posee dos aperturas: la boca (en la parte 

superior) y el enterostoma (hacia el celenterón). Comúnmente posee dos surcos 

opuestos que poseen la pared modificada con un ectodermo que se diferencia del resto 

del ectodermo de la actinofaringe (los sifonoglifos). Estos sifonoglifos suelen estar 

asociados a los mesenterios directivos (aunque existen casos donde hay un solo 

sifonoglifo o ninguno). En algunos casos los sifonoglifos se cierran y separan de la 

actinofaringe, formando un tubo separado que corre paralelo a la actinofaringe. Además, 

en algunas especies el extremo distal del sifonoglifo forma un bulto a nivel de la boca 

(cónchula). 

Mesenterios y musculatura mesenterial: 

A diferencia de las otras estructuras del cuerpo, ésta no involucra las tres capas. 

Básicamente un mesenterio es una proyección de la mesogloea recubierta a ambos lados 

por gastrodermis. Un mesenterio en máximo desarrollo se une al disco oral, a la pared 

de la columna (esta conexión está presente siempre) al disco pedal y a la actinofaringe, 

quedando ese extremo libre en el celenterón por debajo de la misma. Un mesenterio de 

este tipo se llama perfecto (o completo). Comúnmente todos los mesenterios no 

alcanzan tal grado de desarrollo, nunca se unen a la actinofaringe y se los denominan 

imperfectos (o incompletos). También puede ocurrir que no todos los mesenterios se 

encuentren presentes en todos los niveles de la columna, pudiendo llegar al disco oral y 

no al disco pedal o viceversa. La consecuencia práctica es que a distintos niveles 

transversales de la columna el número de mesenterios (y de ciclos de mesenterios) varía, 

pudiendo existir más mesenterios en la zona proximal que distal de la columna, o 

viceversa. 

Los mesenterios se ordenan radialmente y delimitan espacios dentro del 

celenterón. Como por debajo de la actinofaringe al menos un extremo del mesenterio 
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permanece libre, los compartimentos formados no se encuentran aislados. Además, 

suelen existir orificios en la parte superior de los mesenterios, que comunican las 

cámaras (estomas). Una de estas aberturas se encuentra en el ángulo formado entre la 

faringe y el disco oral y se lo llama estoma oral. El otro estoma se encuentra en la parte 

superior del mesenterio, entre el músculo retractor y la columna, y se lo llama estoma 

marginal. 

La estructura típica de un mesenterio puede verse en la figura 1.7a. La parte más 

próxima a la pared del cuerpo es delgada y lisa, mientras que hacia el extremo puede 

ensancharse por la presencia del músculo retractor, las gametas y, finalmente, por la 

presencia del filamento mesenterial. En un mesenterio perfecto el filamento es continuo 

con el borde inferior de la actinofaringe y bordea el filamento hasta llegar al disco 

pedal. 

La forma de los filamentos mesenteriales varia a lo largo de la columna. En su 

parte superior, consta de tres partes, lo que le da un aspecto de trébol en corte 

transversal (Fig. 1.7b). Está constituido por un cordón central y por dos cordones 

laterales. El cordón central lleva una banda conocida como tracto cnidoglandular, 

mientras que los dos cordones laterales llevan los tractos ciliados. 

Cada uno de los cordones tiene un núcleo de mesogloea. La gastrodermis de los 

tractos ciliados posee solamente células flageladas, mientras que el del tracto 

cnidoglandular posee además células glandulares y cnidocistos en abundancia. Entre el 

tracto cnidoglandular y los tractos ciliados se encuentra el tracto intermedio, y entre los 

tractos ciliados y la base del mesenterio se encuentra el tracto reticular. Inmediatamente 

detrás del filamento mesenterial se encuentran las gametas, inmersas en la mesogloea. 
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Figura 1.7: estructura de los mesenterios. A, corte longitudinal de un ejemplar; B, corte transversal mostrando un 

detalle de un filamento mesenterial: a, vista a la altura de los tractos ciliados; b, por debajo de la altura de los tractos 
ciliados. A, actinofaringe; ac, acontios; c, columna; cg, parte baja de los filamentos mesenteriales; d, disco oral; e, 

enterostoma; f, región superior de los filamentos mesenteriales; g, gametas; m, boca; ms, estoma marginal; os, estoma 
oral; r, músculo retractor; s; esfínter; t, tentáculo. Tomado de Stephenson 1928. 

Entre la zona donde surgen las gametas y la pared del cuerpo se encuentra la 

zona muscular. A cada lado del mesenterio se encuentran músculos de características 

diferentes. En esta zona partes de las capas musculares se concentran en engrosamientos 

característicos compuestos por procesos de la mesogloea. En una de las caras del 

mesenterio se encuentra el músculo retractor (Fig. 1.8), que se extiende desde el disco 

pedal hasta el disco oral aunque es común que la forma varíe a lo largo de la columna y 

puede desaparecer en ciertas zonas. En algunas especies, e. g. Harenactis argentina 

Lauretta et al. 2011 el desarrollo de los músculos retractores es diferente entre los 

mesenterios de un mismo par. La función principal del músculo retractor es tirar del 

disco oral. En la cara opuesta del mesenterio la musculatura no se encuentra 

concentrada mayormente, pero existe un músculo parietobasilar, que presenta una 

concentración variable de fibras. Finalmente existe un músculo que se encuentra a 

ambos lados de los mesenterios, en su unión con el disco pedal, que es el músculo 

basilar (Fig. 1.9). Este músculo corre paralelo a la inserción del mesenterio con el disco 

pedal, y puede presentar distinto grado de desarrollo en distintas especies e incluso 

puede no estar presente. La presencia/ausencia del músculo basilar se utilizó para 

agrupar a las anémonas en dos grandes grupos (Carlgren 1949): Thenaria (con músculos 
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basilares) y Athenarias (sin músculos basilares), aunque dichos grupos no reflejan la 

evolución de las anémonas. 

Figura 1.8: variación en la morfología de los músculos retractores. d, forma poco desarrollada; c, forma difusa; a, 
forma circunscripta-difusa; e y b, distintos tipos de músculos circunscriptos. P, músculo parietobasilar. Tomado de 

Stephenson 1928. 

Los diferentes músculos pueden variar ampliamente entre especies, lo que les da 

valor como caracter taxonómico. El músculo retractor puede variar desde una lámina 

delgada y extensa (en cuyo caso se lo denomina difuso), hasta ser muy fuerte y con una 

base más o menos estrecha (llamado restricto) (Fig. 1.7). Si el músculo es muy fuerte y 

la base muy estrecha se lo denomina circunscripto. Por supuesto, casos intermedios 

existen. 

El músculo parietobasilar normalmente tiene poco desarrollo. Presenta gran 

variabilidad entre las especies, desde ser una capa no diferenciable del resto del 
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mesenterio hasta estar claramente diferenciado y extenderse como una banda paralela al 

mesenterio con la parte final del mismo separado del mesenterio formando un lóbulo 

(Fig. 1.8). 

El músculo basilar varia en fuerza en distintas especies y está ausente en otras 

(especialmente en aquellas formas excavadoras). Carlgren creía que las anémonas sin 

músculos basilares conformaban un grupo natural y primitivo (Carlgren 1942), y lo 

utilizó para separar a las anémonas en tres grandes grupos (Athenaria, Thenaria y 

Boloceroidaria) (Carlgren 1949). Varios autores dudaban que las athenaria fueran un 

grupo monofilético (Hand 1966; Riemann-Zürneck 1979; Rodríguez y López-González 

2002; Schmidt 1974), ya que entendían que la similitud entre las especies (aspecto 

vermiforme, ausencia de músculo basilar y disco pedal redondeado) podía deberse a 

convergencia por vivir en fondos blandos, y no por presentar un ancestro común. 

Trabajos recientes (utilizando datos moleculares) apoyan la visión que las athenarias 

son un grupo polifilético: algunas athenarias se agrupan con especies que presentan 

músculos basilares como Endomyaria, e. g. Peachia Gosse, 1855 y Haloclava Verrill, 

1899; (familia Haloclavidae Verrill, 1899) y Acontiaria, un grupo de actiniarios 

caracterizados por presentar acontios, e. g. Andvakia Danielssen, 1890; Halcampa 

Gosse, 1858 y Halcampoides Danielssen, 1890: familias Andvakiidae Danielssen, 1890; 

Halcampidae Andres, 1883 y Halcampoididae Appellöf, 1896,respectivamente) (Daly et 

al. 2008; Rodríguez y Daly 2010). Recientemente las familias de athenarias que 

presentan acontios (Andvakiidae, Haliactinidae Stephenson, 1920 y Octineonidae 

Fowler, 1894) fueron transferidas al grupo de las acontiarias, redefinido recientemente 

como superfamilia Metridioidea Carlgren, 1893 y que incluye a las anémonas con 

acontios (o que los hayan perdido) con y sin músculos basilares (Rodríguez et. al. 

2012). 
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Figura 1.9: músculo basilar. Tomado de Stephenson 1928. 

Otra estructura presente en varias especies son los acontios. Estas son estructuras 

de apariencia similar a un hilo, flotan libres en el celenterón y solo permanecen unidas 

por un extremo al mesenterio, justo donde finaliza el filamento mesenterial. Además, 

los acontios presentan una alta concentración de cnidocistos diferentes de los presentes 

en el filamento mesenterial. Estos hilos son expulsados del cuerpo por la boca o por los 

cinclídios (si se encuentran presentes) por medio de las corrientes de agua que se 

producen durante la contracción rápida del cuerpo. Generalmente existe un acontio por 

mesenterio, pero existen casos donde hay más de un acontio por mesenterio. 

Los mesenterios tienen un arreglo típico y particular que varía según la especie. 

Pueden aparecen en pares, donde un par de mesenterios es cualquier par de mesenterios 

de igual tamaño ubicados adyacentemente, y que comúnmente tienen los músculos 

retractores enfrentados. Si el primer ciclo tiene seis pares de mesenterios perfectos, 

cuatro de los pares corresponden a la descripción anterior, pero dos pares se diferencian 

porque los músculos retractores apuntan hacia afuera del endocele. Estos dos pares se 

conocen como los pares de mesenterios directivos. Usualmente los directivos están 

asociados a los sifonoglifos, y los cuatro pares restantes se ubican simétricamente 
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respecto a la línea imaginaria que une a los dos sifonoglifos y pasa por el espacio 

formado entre los mesenterios del par directivo. Esta línea es el eje directivo, y es la 

única línea que divide a una anémona en dos mitades iguales (i. e. tienen simetría 

biradial). Dada esta disposición simétrica de los mesenterios, los mesenterios ubicados 

simétricamente respecto al eje directivo forman una cupla. El espacio delimitado por los 

mesenterios que integran un mismo par se conoce como endocele, mientras que el 

espacio delimitado entre los mesenterios de distintos pares (o, lo que es lo mismo, el 

espacio entre dos pares de mesenterios) recibe el nombre de exocele. 

Además de los mesenterios anteriores, comúnmente existen otros mesenterios 

imperfectos, que se agrupan en ciclos (normalmente múltiplos de seis), cada vez de 

menor tamaño. Dado que los mesenterios generalmente surgen en el espacio entre dos 

pares de mesenterios, el segundo ciclo de mesenterios se ubica entre los seis espacios 

delimitados por los seis primeros pares, mientras que el par siguiente se ubica entre los 

12 espacios delimitados por los 12 pares de mesenterios anteriores, y el próximo ciclo 

se ubica entre los 24 espacios delimitados, etc. Esta forma de crecimiento de los 

mesenterios da lugar a las típicas fórmulas de pares de mesenterios: 6+6+12+24+48=96. 

El tipo y fuerza de los músculos presentes en los mesenterios de distintos ciclos 

comúnmente varía. En algunas formas la diferencia entre los mesenterios de los 

distintos ciclos es tan grande que los últimos ciclos carecen de músculo retractor, 

gametas y filamentos mesenteriales. Cuando la diferencia es muy grande se denomina a 

estos mesenterios micro-cnemes, mientras que los mesenterios que mantienen dichas 

estructuras se los denomina macro-cnemes. 

Este tipo de arreglo es hexamérico, y si bien es el más común no es el único: 

otros planes son octamérico (los mesenterios aparecen en múltiplos de ocho) y 

decamérico (los mesenterios aparecen en múltiplos de diez). Excepcionalmente existen 
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formas pentámeras (e. g. Andvakia) y heptámeras, y también existen formas en las que 

no es posible distinguir ningún plan (generalmente como resultado de reproducción 

asexual). 

Cada endocele y exocele es continuo con los tenáculos correspondientes (un 

tentáculo por endo o exocele generalmente). De esta manera, los primeros seis 

endoceles se corresponden con los primeros seis tentáculos, los segundos seis endoceles 

se corresponden con los segundos seis tentáculos, etc. El último ciclo de tentáculos no 

se asocia a endoceles, sino a los exoceles. En consecuencia, el número de tentáculos es 

el doble que el número de pares de mesenterios (o, lo que es lo mismo, es igual al 

número de mesenterios totales). 

El número de mesenterios varía no solo con la especie, sino también con la edad 

del ejemplar. Algunas especies presentan solo mesenterios perfectos, pero aún en estos 

casos se puede diferenciar los ciclos porque se diferencian en la forma y grado de 

desarrollo entre los distintos ciclos, porque algunos ciclos permanecen unidos a la 

actinofaringe en una mayor extensión o porque varía el largo de los mesenterios por 

debajo del nivel de la actinofaringe, etc. Finalmente, existe un arreglo particular 

presente en varios géneros, e. g. Actinostola Verrill, 1883 que se caracteriza porque en 

los ciclos más jóvenes, los mesenterios de un mismo par están desarrollados 

desigualmente: el mesenterio cuya musculatura longitudinal mira hacia el mesenterio 

más cercano del ciclo precedente está más desarrollado que su compañero. 

Cnidocistos: 

Los cnidocistos son secreciones intracelulares secretadas por un tipo particular 

de células, los cnidocitos. Los tamaños normalmente oscilan entre los 10 y 100 µm de 

largo y contienen un tubo eversible que puede presentar, o no, espinas (Fig. 1.10). 
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Dentro de los cnidocistos existen tres grandes grupos: espirocistos, pticocistos y 

nematocistos. Solo los antozoos presentan los tres tipos de cnidocistos, y los dos 

primeros son exclusivos de estos. 

 
Figura 1.10: variabilidad estructural de cnidocistos. Adaptado de Kass-Simon y Scappaticci 2002. 

Los espirocistos son exclusivos de los hexacorales, se encuentran presentes 

mayormente en los tentáculos y participan en la adhesión a presas y sustrato. Presentan 

una forma homogénea, con un tubo de diámetro constante desprovisto de espinas. Una 

vez expulsado el filamento, este presenta propiedades adherentes pero no penetrantes. 

Además, mientras que los nematocistos son basofílicos, los espirocistos son 

acidofílicos. 
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Por su parte, los pticocistos son exclusivos de los ceriantarios (orden 

Ceriantharia). Se encuentran fundamentalmente en la columna e intervinieren en la 

formación del tubo donde viven. Las cápsulas se disponen perpendicularmente a la 

pared del cuerpo, y la descarga del hilo ocurre en 60º y 90º, lo que facilitaría la 

construcción del tubo y la haría más resistente (Mariscal et al. 1977). 

Finalmente los nemotocistos son los únicos capaces de penetrar e inyectar 

toxinas (Fautin y Mariscal 1991) y son los morfológicamente más variables. Existen al 

menos 25 clases morfológicas (solo seis se encuentran presentes en los anthozoos), pero 

funcionalmente se pueden dividir en cuatro categorías: dos categorías están 

involucradas en la alimentación: aquellos que perforan y simultáneamente inyectan 

toxinas en la presa y los que “enganchan” a las presas; la tercer categoría incluye a los 

que participan en la adhesión al sustrato (especialmente durante la locomoción) y el 

cuarto grupo contiene a los que están involucrados específicamente en la defensa (Kass-

Simon y Scappaticci 2002). 

No solo la estructura de los cnidocistos da idea de la función, sino también su 

localización en el cuerpo. Asi como los espirocistos adherentes se encuentran 

fundamentalmente en los tentáculos y los pticocistos en la columna, los diferentes tipos 

morfológicos de los nidocistos también se distribuyen en el cuerpo según su posible 

función. Los atricos deben tener una función en cuanto a la defesa, ya que son muy 

abundantes en los acrorragios, y estas estructuras se utilizan únicamente en la defensa 

territorial frente a otros anémonas. De la misma manera, los nematocistos presentes en 

los acontios (que se proyectan fuera del cuerpo frente a algún disturbio o ataque) no 

persentan abundantes espinas (que los anclarían al objetivo), sino que son cápsulas que 

funcionan como dardos. 
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Objetivos 

Objetivos generales 

 Estudiar la diversidad de los actiniarios intermareales y submareales someros 

argentinos presentes en la costa patagónica. 

 Estudiar la distribución de los actiniarios intermareales y submareales someros 

en las costas patagónicas. 

 Estudiar algunos patrones reproductivos de los actiniarios de la costa patagónica 

argentina. 

Objetivos específicos 

 Recolectar, identificar y describir las especies de anémonas de mar de la costa 

patagónica argentina. 

 Redescribir todas aquellas especies poco conocidas o con descripciones 

incompletas según los estándares actuales, y describir las especies nuevas para 

la ciencia encontradas. 

 Analizar la distribución geográfica de las anémonas patagónicas argentinas en 

relación con las aguas circundantes. 

 Estudiar la reproducción sexual y asexual de Metridium senile lobatum 

(Carlgren, 1899) provenientes de una población submareal en el Golfo Nuevo. 
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Cap. V- CONCLUSIONES FINALES 

226 

5. CONCLUSIONES FINALES

1. Existen al menos 17 especies de anémonas de mar en las aguas someras de la costa

patagónica argentina. De ellas, al menos cuatro son  nuevas para la ciencia (Acraspedanthus 

sp., Andvakia sp., Cereus sp. y Harenactis argentina). 

2. Se extendió la distribución conocida de seis especies (Aulactinia octoradiata, Antholoba

achates, Anthothoe chilensis, Condylanthus magellanicus, Parabunodactis patagoniensis y 

Metridium senile lobatum). 

3. Condylanthus magellanicus fue encontrada nuevamente en aguas argentinas después de

más de 100 años, y se presenta la primer imagen de un ejemplar vivo. 

4. Dado que la diferencia entre los géneros Anthothoe y Actinothoe radica en la distribución

de los ciclos de mesenterios fértiles, y que la distribución de los mismos en ejemplares del 

género Anthothoe es variable, es necesario realizar un estudio más profundo para determinar 

la validez de Actinothoe patagonicha y determinar si es o no una especie diferente de 

Anthothoe chilensis. 

5. Si bien la identificación de las anémonas de mar solo es posible mediante el estudio de la

anatomía interna, las especies halladas durante el presente trabajo son lo suficientemente 

diferentes en su morfología externa como para poder identificarlas en el campo a partir de las 

descripciones presentadas en este trabajo. 

6. Phlyctenanthus regularis, Parabunodactis imperfecta y Aulactinia patagoniensis son

sinónimos, y por ser el nombre más antiguo corresponde llamara a la especie Parabunodactis 

patagoniensis. 

7. Este trabajo corresponde al primer intento por estudiar la distribución de las anémonas

someras patagónicas en base a muestreos planeados a tal efecto. 



Cap. V- CONCLUSIONES FINALES 

227 

8. El número de especies que se distribuyen al norte de Bahía Camarones es mayor que el

número de las que se distribuyen al sur, probablemente debido al mayor esfuerzo de muestreo 

en el norte. Las especies dominantes en el norte de la patagonia son Parabunodactis 

patagoniensis y Metridium senile lobatum. De las especies halladas en la patagonia, solo 

Antholoba achates y Anthothoe chilensis fueron citadas en las costas de la provincia de 

Buenos Aires. Acraspedanthus sp. y Dactylanthus antarcticus parecerían estar restringidas al 

canal de Beagle y zonas aledañas. 

9. Metridium senile lobatum posee el primero o el primero y el segundo ciclo de mesenterios

estériles, es gonocórica y presenta un claro ciclo de reproducción sexual a lo largo del año, 

con las tallas oocitarias mayores en el verano. La evacuación de las gametas ocurre durante 

todo el verano. 

10. La proporción de sexos hallada es de 1,6 hembras por macho, lo que es compatible con

una población que se reproduce asexualmente. 

11. Metridium senile lobatum se reproduce asexualmente. Un fragmento escindido del disco

pedal puede regenerar un ejemplar completo, y el proceso de regeneración hasta la formación 

de un ejemplar con tentáculos y boca demora entre tres y cuatros semanas. 
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